






El 2021 fue otro año de lucha y esfuerzos conjuntos para enfrentar la pandemia      
COVID-19 y sus múltiples afectaciones colaterales. Ecuador, en este panorama tuvo 
que enfrentarse a grandes desafíos; como respuesta, tuvimos que desarrollar y 
encontrar nuevas maneras de comunicarnos, seguir conectados y continuar con el 
arduo y buen trabajo en la ejecución de proyectos.

Ha sido muy alentador y gratificante ver cómo las familias beneficiarias y demás 
participantes de los programas de HPP-Ecuador continuaron trabajando juntos para 
superar los retos y alcanzar las metas que se propusieron en cada proyecto.

Los/as pequeños/as agricultores/as de Quisapincha en Tungurahua, por ejemplo, 
lograron muy buenos resultados en sus producciones, ventas de cuyes y uvillas, así 
como también mejoraron sus huertos familiares orgánicos. En Zamora Chinchipe, se 
establecieron estanques de pesca y aumentaron la cría de animales, incrementando 
así sus ingresos. El proyecto, además, aportó con la plantación de una significativa 
cantidad de árboles maderables para contribuir con ello a la lucha contra el cambio 
climático.

En Quito, las familias establecieron invernaderos experimentales, cultivando             
diferentes variedades de árboles frutales, incluidos naranjos, mandarinos,                      
limoneros, manzanos y árboles de reina claudia.

Fue un año marcado definitivamente por el rol de las mujeres agricultoras, quienes 
constituyen la gran mayoría de participantes en los Clubes de Agricultores/as y cuyo 
compromiso y trabajo resulta importante destacar. Se incluyó por ello, en cada uno 
de los proyectos, la sensibilización acerca de brechas de género y se fomentó la       
formación y surgimiento de lideresas comunitarias.

Trabajamos también con el Ministerio de Inclusión Social de Loja y apoyo a niños/as 
de familias de escasos recursos para estimular su desarrollo integral y reducir el     
trabajo infantil. Además, llegamos a familias vulnerables y con personas con             
discapacidad mediante apoyo psicosocial y con la instalación de huertos.

Por todo lo descrito y el trabajo que se sigue realizando en las oficinas y territorio, 
estamos muy agradecidos por el apoyo de nuestros socios, esencial para lograr los 
objetivos que nos planteamos. Confiamos en su continua colaboración para poder 
trabajar por un futuro mejor para el Ecuador y su gente.
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se han instalado biodigestores para producir abono orgánico y se ha 
utilizado elprincipi de economía circular en todas las iniciativas.















Por ello, el enfoque de género es transversal y crucial en todos los proyectos. Así 
mismo, en el área operativa y administrativa de nuestra organización, las muje-
res ocupan grandes cargos, siendo la fuerza mayoritaria de la fundación.





Las actividades realizada en este período combinaron modalidades 
presenciales y virtuales precautelando la salud de los niños/as.

niños/as.





PÁGINA 12









Socios Estratégicos



PRIVADAS





PAG.1
LOJA

Av. Principal Arturo
Armijos Ayala y Calle 

Carlos Córdova No.38-61



Una respuesta a la pobreza, impulsada por la comunidad. 


